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LAS LOCALIZACIONES CEREBRALES.

En los números 312, 213 y 214 de la notable Bevis-
ta Médica de Sevilla, correspondientes álos días 30 de No¬
viembre y 15 y 31 de Diciembre del año próximo pasado,
he tenido el gusto de leer un bien escrito artículo debido
á la pluma del ilustrado catedrático de la Escuela de Me¬
dicina de Sevilla, D. Narciso Vázquez y Glarcía, en cuyo
artículo se examina, aun cuando bastante á la ligera, la
doctrina de las localizaciones cerebrales, aduciendo algu¬
nos argumentos para combatirlas; y como quiera que no
estoy conforme con las ideas científicas que se exponen en
tan recomendable trabajo, que no me convencen los argu¬
mentos que en él se aducen como pruebas concluyentes,
que he publicado algún modesto artículo admitiendo las
localizaciones motrices, que las he defendido en algún li¬
bro impreso y que he visto confirmadas por medio de ex¬
perimentos las rotundas afirmaciones de los partidarios de
la doctrina, he caído en la tentación de atreverme á con¬
testar dicho artículo, aun conociendo las dificultades con

que necesariamente he de luchar para sostener un torneo
científico con su docto autor, el ilustrado catedrático Se¬
ñor Vázquez y García.

íí:- ^

Fisiólogo de afición y de profesión, y fisiólogo parti¬dario acérrimo de la escuela del célebre Claudio Bernard,
abrigo la creencia de que no es dable hacer afirmaciones
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científicas sin que estén demostradas por experimentos
concluyentes, y que todo hombre de ciencia que se pro¬
ponga tener ideas propias acerca de cualquier fenómeno
vital, bien sea en lo concerniente á su naturaleza, ya en lo
que afecte á su mecanismo ó en lo que se refiere á sus cau¬
sas, condiciones y leyes, debe adquirir esas ideas en el la¬
boratorio, practicando vivisecciones, repitiendo las becbas
por otros fisiólogos, ejecutando las que le sugiera su ima¬
ginación, y formar criterio en vista de los resultados obte¬
nidos, «dejándose las ideas preconcebidas en la antecáma¬
ra, cual se bace con el paletot.» Creo que no es suficiente
con estudiar y analizar los resultados obtenidos por otros
experimentadores, fundamentando en ellos el trabajo in¬
telectual que nos bace formar juicio; porque áuu supo¬
niendo que el fisiólogo cuyos experimentos se analizan
obrara de buena fe, pudo engañarse en sus conclusiones,
bien influido por ideas antiguas, ora deslumhrado por un
fenómeno accidental, ya por no tener en cuenta alguna
condición intrínseca ó extrínseca, interpretando mal los
becbos, etc.

De aquí el que, en el asunto que motiva estos mal
pergeñados renglones, baya procurado repetir las vivisec¬
ciones á que se refieren los autores que se ocupan de loca¬
lizaciones cerebrales, y me sea boy factible el hablar ó es¬
cribir con impresiones personales, que en parte están de
acuerdo y en parte divergen de las de otros fisiólogos. De
aquí también el que me permita rogar al Sr. Vázquez que
repita ó liaga por sí mismo algunos de los experimentos á
que se refiere en su artículo, por ejemplo, los que cita lle¬
vados á cabo por Flourens y Brown-Sequard, y tal vez mo¬
dificará sus actuales juicios en consecuencia de los resul¬
tados que obtenga, ó por lo menos prestará un inestimable
servicio á la medicina es^Jañola, contribuyendo con su ta¬
lento y actividad á que salga de la especie de tutela ó su¬
peditación en que se baila respecto á cuestiones de Fisio¬
logía experimental; pues la verdad és, por muy amarga
que la verdad sea, que estamos en España muy atrasados
en este particular, que se hacen muy escasas vivisecciones,
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que se recurre casi siempre á las que se efectúan en el ex¬
tranjero, y que los españoles somos muy apáticos.

*
« *

Que la doctrina de las localizaciones cerebrales—y
conste que no me refiero á la hipótesis de G-all, pues no se
apoyaba en una base experimental—es eminentemente
científica y de una lógica abrumadora; que está en per¬
fecto acuerdo con las actuales tendencias y principios de
la fisiología; que no sólo no contradice ni hace excepción
á ninguna ley biológica, sino que las confirma, es innega¬
ble y creo no lo pondrá en tela de juicio el Sr. Vázquez y
García.

En efecto, se considera hoy como un axioma de las
ciencias físico-naturales, que la división del trabajo es ley
del progreso; y ningún naturalista se atreverá á negar
que la mayor perfección orgánico-vital del hombre y de
los animales situados en la cúspide de la escala zoológica,
estriba precisamente en haber llegado en ellos la materia
organizada á un grado elevadísimo de diferenciación mor¬

fológica y especialización funcional, haciendo que partes
análogas en seres más inferiores porque desempeñaban
actos vitales comunes, se hayan convertido en distintas al
haberse encargado cada una de un acto especial y diverso
al que desempeñan las otras. Compárense el aparato diges¬
tivo rudimentario de una hidi-a con el ya muy complejo
de un hombre; la sencillísima circulación de un gusano,
con la complicada de un mamífero; la respiración por
tráqueas, con la pulmonar; dígase con toda franqueza si
las perfecciones no resultan en todos los casos de la divi¬
sión del trabajo, y adúzcase después una sola razón que
abone la creencia de que ese mismo perfeccionamiento,
ocasionado por divisiones funcionales, no deba haberse
producido y se haya marcado en el sistema nervioso.

Circunscribiéndome á este sistema, ¿puede negarse,
con sólo comparar la hidra de agua dulce con los mamífe¬
ros actualmente existentes, ó la médula espinal del am-
jjJiioxus con la del hombre, que existe la diferenciación de
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partes en los seres superiores, tanto más acentuada cuanto·
más altos están en la escala? Y si se admite que la misma
materia que en la hidra servía á la vez para sentir y para
contraerse, en otros seres forma ya dos sistemas distintos;
si se admite que en la materia nerviosa hay una parte des¬
tinada á cambiar en movimiento sensitivo el movimien¬
to exterior, otra dedicada á trasmitir dicho movimiento,
algunas que sólo tienen por oficio el transformar el
movimiento sensitivo en acciones psíquicas, etc., etc.; si
se admite que todas las partes de toda la médula de todos
los seres inferiores pueden desempeñar iguales funciones,
ó sea trasmitir los fenómenos de sensibilidad consciente
ó inconsciente, tactil, de temperatura, de dolor; las impul¬
siones motrices, voluntarias ó reflejas; cambiar la sensibi¬
lidad en movimiento, etc. etc.; y en la médula de los mamí¬
feros hay partes destinadas única y exclusivamente á pre¬
sidir la sensibilidad de tal parte del cuerpo, ó la motilidad
de cual región, ó la transmisión de los movimientos sensi¬
tivos, etc. etc.; si se admiten, en una palabra, las localiza¬
ciones funcionales en todos los aparatos orgánicos, inclusa
el nervioso, ¿qué razón abona el que se nieguen en el
cerebro?

Pero es que los mismos adversarios de las localizacio¬
nes cerebrales, sin hacer excepción del Dr. Vázquez, ad¬
miten implícitamente el principio que quieren combatir. Sí:
admiten las localizaciones, desde el momento en que reco¬
nocen la existencia de una zona psíquica, otra zona sensitiva
y una tercera zona motriz; y pierden todo derecho á pu¬
blicar y defender ideas tan pesimistas como las que parece
abrigar el señor catedrático de la Escuela médica sevillana,
al decir en su artículo que «en cuanto á las facultades psí-
wquicas y sus localizaciones, estamos y estaremos siempre
y>comp)letámente á oscuras, porque al poseer algún órgano
"superioridad funcional, la circunstancia de no tener simi-
«lares conocidas en la industria humana es suficiente á jus-
"tificar nuestra ignorancia; y siendo el cerebro el tipo por
«excelencia de los de esta índole, no podemos abrigar la
«esperanza de sorprender sus especiales funciones, á menos
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«que esperemos de la industria, la última maravilla, cual
»es, una máquina de pensar, que piense sus pensamientos
Dpor de fuera, de modo que los podamos mirar (1).»

¿Cómo se arriesga tan ilustrado doctor á hacer seme¬
jantes rotundas afirmaciones y á manifestar tan desconso¬
ladores pesimismos? Es indudable que, llevado por el calor
de la improvisación, no ha pesado bien los argumentos que
invoca y las ideas que sustenta, porque, de lo contrario, hu¬
biera pensado que tampoco ha fabricado hígados ni glán¬
dulas salivares la industria; y, sin embargo, ni estamos ni
estaremos siempre completamente á oscuras respecto á la se¬
creción de la bilis, á la elaboración de la glucosa y al me¬
canismo de la formación y expulsión de la saliva.

(Continuará.)
J. A.

Catedrático de í'islología.

IJÍRIESfiSES GIERSFÍBIGñS.
EL TRANSFORMISMO Y LA PALEONTOLOGÍA.

(conclusión.)

Donde el transformismo es verdaderamente indispensable
para comprender bien los hechos aislados que la paleontolo¬
gía nos revela, es en todo lo que concierne al origen del liom-
bre actual y á la historia de la humanidad.

Debe hacerse justicia á los enemigos del danviaismo, re¬
conociendo que han defendido con heroico valor, digno de
mejor causa, la doctrina de la inmutabilidad. Pero donde han
agotado todos sus recursos intelectuales, y todas sus fuerzas
materiales; donde han quemado el último cartucho en defensa
de una causa tan anticientífica cuanto ingrata, es en la cues¬
tión concerniente al origen del hombre, que consideran como

(1) Copiado del original con puntos y comas.
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sagrada é invulnerable. ¡Y con qué valor, rayano en la deses¬
peración, ban luchado en este último baluarte, donde se en¬
cerraban como postrer recurso sus creencias religiosas, políti¬
cas, científicas y sus intereses materiales! ¡Qué portentosos
esfuerzos de inteligencia, qué sutilezas del ingenio y qiré ma¬
ravillosa flexibilidad de conciencia han puesto en juego, ya

para negar ciertos hechos, ora para interpretarlos á su favor,
cuando no podían negarlos, bien para desfigurar sus ideas an¬
tiguas si no veían otro remedio á su mal!

Bueno que se hagan descender los reptiles de los anfi¬
bios, los anfibios de los seres acuáticos, las aves y los mamí¬
feros de los reptiles, el perro de otro animal de género dis¬
tinto y aun ¡el elefante de un ratón! porque todo esto no
afecta á la integridad del dogma y d la dignidad del hombre;
pero suponer que éste, fabricado un día de un mísero pedazo
de barro, mas fabricado á imagen y semejanza de Dios; hecho
para dominar á todo lo creado y para gozar de todo lo exis¬
tente; ser excepcional, dotado de un alma inmortal y de una
inteligencia suprema; destinado á hacer su santo gusto, á
jpecar durante toda su vida y á gozar de la gloria eterna des¬
pués, y mediante una simple absolución del más simple de los
curas, descienda de un mono y tenga por ascendientes otros
inmundos seres ¡ah! esto era y es insoportable, inadmisi¬
ble, ridículo, tonto, sacrilego y digno de todos los tormen¬
tos de la Inquisición y de la hoguera.

Y sin embargo, la doctrina de la descendencia se impone
hasta el extremo de haberla ya aceptado como buena, con
más ó menos restricciones y distingos, hombres eminentes de
ideas ortodoxas indiscutibles, que, procediendo con recto cri¬
terio, han visto que la intransigencia en este asunto sólo
daría como resultado ciertísimo, á no muy larga fecha, un
completo fracaso y un descrédito derrumbador para sus doc¬
trinas.

¡El hombre hecho á semejanza de Dios! ¡Qué sacrilegio ó
qué sarcasmo! Nada diré de las imperfecciones, miserias,
vicios y anomalías fisiológicas, morfológicas, psíquicas y mo¬
rales del actual hombre civilizado, porque hablar de ellas
sería ofender la ilustración y espíritu observador de mis
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lectores, que se reirán grandemente de quien intente sostener
que son imagen j semejanza de Dios los diversos tipos que se
hallan en nuestra sociedad. Pero, haciendo caso omiso de esto,
¿cabe en ningún cerebro sano y medianamente organizado
negar la existencia del hombre primitivo, del hombre salvaje,
de ayer y de hoy, y habrá quien se atreva á compararlo con
la divinidad?

Fijémonos en una particularidad cualquiera de cuantas
hacen referencia á la historia de la humanidad: por ejemplo,
en lo que atañe á las uniones sexuales. En los más remotos
tiempos que alcanza á estudiar el hombre actual con auxilio
de textos escritos, de inscripciones jeroglíficas, de otros mil
ymil ingeniosísimos medios, incluso la comparación científica,
basada en la analogía de caracteres moi-fo-fisiológicos de al¬
gunas tribus actualmente vivas con las ya desaparecidas hace
miles de siglos, no existían más vínculos de sexualidad que
los establecidos por el capricho ó por la fuerza, pues todos
los hombres, cualesquiera que fuesen su estado y condiciones,
tenían derecho á todas las mujeres. (¡Buena comparación
puede hacerse entre estos hombres y el Dios de moralidad y
justicia que adoramos hoy!) En las sociedades humanas que
suceden á las más primitivas, la promiscuid'id es sustituida
por el líetaivismo {J%is-primce noctisj derecho de pernada; pros¬
titución sacra; desfloración sacra; desfloración común con de¬
recho de prelibación) en virtud del cual el jefe, sacerdote,
guerrero li hombre superior de la tribu, tienen el derecho de
gozar por tiempo variable á las jóvenes, que después pasan á
ser patrimonio común de todos (con excepción de pueblos en
que el más fuerte ó más ágil se apodera de la virgen, que
conserva para sí solo por tiempo determinado). El hetairismo
es reemplazado por la Presta, en tiempos que dan derecho á
cada hombre para elegir una mujer especial y propia (con ó
sin intervención del derecho deprima desfloración)-, pero tam¬
bién á prestarla ó alquilarla á sus conocidos, amigos ó com¬
pradores. Con lo anterior puede coincidir el incesto, palabra y
concepto que aún no se conocían, pues los padres, hijos y her¬
manos usaban, y aun abusaban, de las gracias de sus hijas,
madres y hermanas; y después viene el matrimonio á tiempo
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limitado (al cual parece tenderse hoy con la ley del divorcio)
mediante el cual la mujer (pues el hombre era libre) sólo se
compromete y tiene obligación de ser fiel á un solo hombre
por tiempo determinado y fijado de antemano.

Sería larga y penosa tarea la de investigar el origen que
han tenido la (una mujer para muchos hombres:
padre y hermanos; hermanos solos ó asociados), los matrimo¬
nios por cambio y venta, las uniones sexuales por servidumbre,
el matrimonio por captura, la poligamia primitiva, la poligamia
con mujer legitima y concubinas ó esclavas, la poligamia restrin¬
gida, el concubinato, la prostitución libre, la prostitución regla¬
mentada, el matrimonio único é indisoluble, etc., etc.; pero
véase si cualesquiera de estas fases sexuales del ser humano
puede compararse al concepto que tenemos formado de la
divinidad.

Dejemos ya este asunto y pasemos á examinar bx-evemente
la moi'al de nuesti-os antepasados, que desgi-aciadamente sigue
siendo la de algunos de nuestros contempoi-áneos. Segxin
Mr. Letourneau, puede ser clasificada en moral bestial, moral
salvaje, moral bárbara, moral industrial ó mercantil, moral
metafísica, moral utilitaria y moral religiosa. ¿Se hacen soli¬
darios ó i'esponsables los enemigos del transformismo de las
ideas de todos nuesti-os antepasados y de no pocos contempo-
i'áneos, que estimaban (y estiman) lógico, natural, no punible
y aun meritorio robar la hacienda y mujer agenas, herir,
matai-, asesinar y aun comerse ásus semejantes? Si el hombre
se hizo á semejanza de Dios, ó hemos cambiado de dioses, ó
el de hoy debe ver con buenos ojos lo que con buenos ojos
vió ayer!

La i-ealidad se impone y nos hace aceptar como bueno uno
de los dos términos del siguiente dilema: O el hombx-e primi¬
tivo y muchos de los actuales han dei'ivado de otx-os seres

inferiores, ó la divinidad es un mito, una irrisión, una farsa
indigna.

Que elijan los adversax-ios del transformismo.
V. L.
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BeCIÔR BXïïîRFîUBRp.
Las telarañas como causa del tétanos.—El uso de apli¬

car telarañas sobre las soluciones de continuidad con objeto
de cohibir la hemorragia, puede dar lugar á serias complica¬
ciones morbosas. Eilippi refiere dos casos de infección tetá¬
nica originada por la aplicación de semejante remedio hemos¬
tático, á consecuencia de que el germen del tétanos, abun¬
dantísimo en algunos terrenos, puede depositarse con el polvo
en partes vecinas del suelo, así como en las paredes. Las ex¬
periencias realizadas por Tamassia con telarañas recogidas en
diferentes localidades y que depositó bajo la piel de varios
conejos, han comprobado el proceso infeccioso.

*
* *

Timpanitis ó neumatosis de las bolsas guturales.—Tho-
massent, catedrático de clínica en la Escuela Veterinaria de
Utrech, ha tenido ocasión de observar la afección enunciada
en un potro de seis meses, que presentaba tumefacción muy
pronunciada en ambas regiones parotídeas, elástica á la pre¬
sión, y que á la percusión en toda su extensión daba un so¬
nido timpánico. De vez en cuando, y más particularmente al
masticar el animal con alguna avidez, dejaba oir un ruido es¬
pecial bastante pronunciado. Echado sobre el suelo el pacien¬
te, Thomassent perforó con el trócar Charlier la parte media
de la bolsa gutural izquierda, y al retirar el punzón al aire,
salió con fuerza por la cánula; desapareciendo completa¬
mente la hinchazón del mencionado reservatorio, que vuelve
de nuevo á tumefactarse, en menos de cinco minutos, al reti¬
rar la cánula. Con objeto de poder explorar la bolsa gutural
para conocer el estado de la mucosa, el distinguido catedrá¬
tico practicó en aquella una incisión, por la cual introdujo el
dedo índice de su mapo izquierda; la citada mucosa nada anor¬
mal presentaba. Con una sonda de acero encontró el orificio
que se hallaba fuera del alcance del dedo: impulsada la sonda
hasta la cavidad faríngea, á fin de que sirviera de guía á un
herniotorno, practicó una incisión para dilatar dicha abertura
de comunicación que dió lugar á una insignificante hemorra-
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gia. Al siguiente día se formó un infarto considerable, y en
los consecutivos una abundante secreción moco-purulenta
obligó á Thomassent á ejecutar una segunda abertura en la
parte más declive de la bolsa en la que dejó colocado un tubo
de desagüe.

La irrigación de la bolsa gutural, que al principio pre¬
sentaba algunos inconvenientes, se pudo después practicar
con facilidad, tres veces al día, con una solución al 3 por 100
de ácido bórico. La materia segregada fué paulatinamente
perdiendo su carácter purulento, desapareciendo á las tres
semanas de haber verificado la operación, y una vez cicatri¬
zada la herida de la piel, la bolsa gutural izquierda recuperó
su estado normal; en cambio la derecha nada había perdido
de su volumen patológico, por euj'o motivo á los pocos días
Thomassent realizó en ella la misma operación, lavando la
herida con una solución de sublimado corrosivo, y haciendo
en el reservatorio membranoso dos suturas para impedir la
entrada del aire. Las citadas maniobras quirúrgicas fueron
coronadas del éxito más feliz, pues el animal curó de un
modo radical.

*
* *

Un enorme neoplasma.—El veterinario italiano Ajolfi Pie-
tro, ha tenido ocasión de operar un tumor grande, sarcoma-
toso, existente en las márgenes del ano, observado en un po¬
tro en mal estado de carnes, y por esta razón aún no castrado:
tumor voluminoso, de color rojo oscuro. Este neoplasma da¬
taba de un mes próximamente, y en su principio presentó el
volumen de una manzana regular. Habiendo sido ineficaz el
tratamiento farmacológico empleado para hacer desaparecer
dicho neoplasma, Ajolfi Pietro recurrió á la operación. La ex¬
tirpación se llevó á cabo con facilidad y presentándose tan
sólo una ligera hemorragia que fué cohibida sin gran trabajo.
El animal operado curó en breve tiempo. El mencionado cole¬
ga manifiesta que éste es el undécimo caso que se le ha pre¬
sentado en su practicado profesional de siete lustros, obte¬
niendo siempre igual resultado satisfactorio de la práctica de
la operación.

Cota.
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